PROYECTO DE COMUNICACIÓN

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe vería con agrado que el Poder Ejecutivo, por intermedio de la Secretaría de Estado de Medioambiente y Desarrollo Sustentable, analice la posibilidad de incluir dentro del Sistema Provincial de Áreas Naturales Protegidas, como “Reserva Privada de Uso Múltiple”, al área conocida como “El Yaguarón”, ubicada en el extremo sudeste de la Provincia en jurisdicción del Distrito de Villa Constitución (Departamento Constitución), sobre la margen del Paraná y al norte de la desembocadura del Arroyo del Medio. 

FUNDAMENTOS

Sr. Presidente:

El área conocida como “El Yaguarón” constituye el refugio más austral de la naturaleza ribereña de la Provincia de Santa Fe. Está situada en el extremo sudeste del Departamento Constitución, sobre las márgenes del río Paraná y en la desembocadura del Arroyo del Medio, abarcando una superficie aproximada de 170 Has. El acceso desde la Ruta provincial Nº 21 se encuentra muy próximo al límite con la Provincia de Buenos Aires. 

Este predio es de propiedad privada, y a excepción de la parcela designada según los planos de mensura y subdivisión como R (aledaña al predio de la empresa ACINDAR) que fuera recientemente vendida a una empresa cordobesa, los titulares de las distintas parcelas que conforman al inmueble, son miembros de la familia Fernández y Larroquete. 

El predio posee diferentes ambientes naturales, entre los que resaltan las altas barrancas sobre el Paraná (entre 15 y 20 m) y su bosque, así como los bajíos y selva ribereños. Estos ambientes conforman un área de gran valor paisajístico y rica en materia de flora y fauna.

Presenta gran diversidad y abundancia de aves (acuáticas y no acuáticas),  saurios, anfibios, etc., en las zonas cercanas a la costa y en las lagunas del bañado; de especies animales como la nutria, el lobito de río, la comadreja, etc., en los densos matorrales; y de valiosos recursos ictícolas. Al mismo tiempo, también presenta una flora de gran variedad y cantidad, encontrándose juncales costeros en las playas arenosas, matorrales ribereños en suelos más elevados y saucedales ribereños en los suelos más altos, entre los que se alternan especies exóticas producidas por antiguas plantaciones.  

El área ha sufrido diferentes intervenciones humanas que dañaron y afectaron el ambiente original. Los bajíos ribereños, naturalmente sometidos a procesos de alta dinámica (por las fluctuaciones del río Paraná y la recepción de elementos subtropicales arrastrados por éste), en este caso en particular, se encuentran afectados por la fuerte presión de la actividad ganadera. El bosque de barranca, por su parte, ha sido degradado por pequeños asentamientos de colonos (principios del siglo XX), posteriormente abandonados (fines del mismo siglo), que fueron quienes efectuaron las plantaciones de especies exóticas. 

Además, tanto el área de “El Yaguarón” como las franjas costeras y ambientes naturales que se extienden desde ella hasta los bajíos ribereños del Distrito Figuiera (Departamento Rosario) -que conforman en total un frente fluvial de 7,5 km-, se encuentran agredidos por la actividad industrial (de alto impacto, como la siderúrgica), por la actividad portuaria, por los asentamientos humanos sobre la ribera, etc.

No hay que olvidar, incluso, que años atrás, el área de “El Yaguarón” estuvo a punto de convertirse en el sitio para localizar la Zona Franca Santafesina, situación que fue resistida por sus actuales propietarios. Tampoco, que actualmente, se está instalando una nueva planta (la empresa FIASA), entre esta área y el predio de ACINDAR, con lo que esa situación vuelve a reeditarse.

Esos hechos han dado como resultado una insularización o segmentación de los ambientes naturales que se desarrollan en esta franja, dentro de la que se incluyen la Isla Pereyra y la Reserva Municipal Isla del Sol (en el Departamento Constitución), al tiempo que acarrea efectos irreversibles para su biodiversidad compleja y frágil. 

Sabido es que los humedales como el que aquí nos ocupa, en tanto hábitats biológicos de extraordinaria diversidad, son insustituibles como infraestructuras naturales para descontaminar el agua, contener las crecidas y desempeñar otro tipo de funciones útiles para la comunidad, permitiendo mantener el equilibrio entre la naturaleza y la acción humana. Por tanto el futuro de los habitantes, propietarios, agricultores, usuarios de todo tipo, que tienen contacto directo con los humedales, está estrechamente ligado con el de estos hábitats tan valiosos, peculiares y amenazados. 

Las Áreas Naturales Protegidas constituyen la última posibilidad de supervivencia de muchas especies de flora y fauna autóctona que no pueden subsistir a las transformaciones que produce el hombre, así como de un paisaje litoraleño caro a nuestros sentimientos e identidad. 

Por ello, es necesario iniciar acciones tendientes a asegurar la preservación de este relicto tan singular, actualmente de propiedad privada, como ya se ha hecho en la Reserva Ambiental de la Isla del Sol (creada por Ord. Nº 1.402/93 e incluida en el sistema provincial de áreas de este tipo como Reserva Municipal, y en el nacional, como Área Protegida con Recursos Manejados IV).

Esto contribuiría además, a crear una red de reservas naturales en el sudeste santafesino-nordeste bonaerense que incorpore áreas naturales protegidas oficiales (provinciales y municipales) y privadas (particulares y empresas) de variada jerarquía, implementando una continuidad en la conservación de estos relictos representativos de biomas originales (selva en galería, bajíos ribereños, bosques de barranca, etc.).

Santa Fe cuenta con un Sistema Provincial de Áreas Naturales Protegidas, regulado por la Ley Nº 12.175/03, quien define a estas áreas como “todo ambiente o territorio que, manteniendo su aspecto original sin alteraciones importantes provocadas por la actividad humana, está sujeta a un manejo especial legalmente establecido y destinado a cumplir objetivos de conservación, protección y/o preservación de su flora, fauna, paisaje y demás componentes bióticos y abióticos de sus ecosistemas” (Art. 3º). Son clasificadas en distintas categorías de manejo, de acuerdo a las modalidades de conservación y de intervención del Estado (Art. 20º).  

“El Yaguarón” podría ser categorizada como Reserva Privada de Uso Múltiple (Art. 43º a 47º), porque se ajusta a esta definición: es un área privada que presenta cierto grado de transformación de su condición natural, dándose una convivencia entre la presencia y actividad productiva del hombre y la supervivencia de ambientes naturales y recursos silvestres. 

Para asegurar, entonces, el armónico desarrollo y conservación de su potencialidad productiva, vida silvestre y paisaje, necesita un régimen regulador del uso de sus recursos, que la sujete al control y fiscalización técnica del Estado Provincial, a fin de no dejar esto librado sólo a la buena voluntad de sus propietarios. 

Estamos convencidos de que el Estado debe tomar los recaudos necesarios para preservar estos espacios, por lo que la conformación de una reserva ambiental de este tipo podría ayudar sustancialmente.

